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Resumen
Propósito: el modelo educativo en México responde a intereses que no con-
cuerdan con la realidad social, ya que no se garantiza la superación de la po-
breza y la marginación con este modelo. En este artículo se estudia la forma-
ción histórica del proceso educativo en México, a partir de la década de los 
ochenta hasta el 2010. Descripción: de carácter explicativa, esta investiga-
ción se propone conocer la evolución de la estructura educativa de México, 
así como comprobar si su desarrollo concuerda con el objetivo económico 
presente en el modelo de desarrollo nacional. Por esta razón, la recolección 
de datos es de orden cualitativo y cuantitativo. Los datos fueron obtenidos 
del Sistema Nacional de Información Estadística Educativa y a través de pu-
blicaciones oficiales. Punto de vista: se exponen las propuestas del movi-
miento de desescolarización, con la finalidad de elaborar una perspectiva 
crítica que permita determinar si el modelo educativo aplicado actualmente 
responde a los intereses sociales mayoritarios o si, por el contrario, requiere 
una reforma basada en las ideas propuestas por autores como Ilich, McLu-
han o Freire, según las cuales los individuos y la sociedad se encargan del 
proceso educativo a través de redes y organismos no centralizados u orien-
tados hacia fines técnicos y económicos. Conclusiones: se puede observar 
un modelo educativo incapaz de responder a la demanda, desfasado en el 
tiempo y nulo en utilidad ante los nuevos paradigmas sociales, por lo que 
es necesario hacer un análisis de fondo sobre los objetivos que se pretenden 
cumplir.
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Artículos originales

The Educational Model in Mexico: A Review of its Scope 
and a Perspective for the Future
Abstract
Purpose: the educational model in Mexico responds to an agenda that do not 
match social reality, since overcoming poverty and marginalization is not guar-
anteed with this model. This article analyzes the historical formation of the ed-
ucational process in Mexico, from the eighties until 2010. Description: this re-
search of explanatory nature aims to understand the evolution of the educational 
structure in Mexico and verify if its development is consistent with the economic 
objective included in the national development model. For this reason, data col-
lection is both qualitative and quantitative. Data were obtained from the National 
Statistical Education Information System and through official publications. Point 
of view: the proposals of the unschooling movement are discussed in order to 
develop a critical perspective to determine whether the educational model now 
applied responds to the major social interests or whether, by contrast, it requires 
a reform based on the ideas proposed by authors like Ilich, McLuhan or Freire, 
according to which individuals and society are responsible for the educational 
process through non-centralized or technically/economically oriented bodies or 
networks. Conclusions: an educational model unable to respond to demand, be-
hind the times, and with zero profit regarding new social paradigms is observed; 
therefore, it is necessary to analyze in depth the objectives to be met.

Keywords: unschooling, education, technical training, poverty.

O modelo educativo no México: uma revisão  
do seu alcance e uma perspectiva para o futuro
Resumo
Propósito: o modelo educacional no México responde a interesses que não coin-
cidem com a realidade social, porque não se assegura a superação da pobreza e 
a marginação com esse modelo. Neste artigo estuda-se a formação histórica do 
processo educativo no México, a partir da década de oitenta e até o ano 2010. 
Descrição: de caráter explicativo, esta investigação propõe-se conhecer a evolu-
ção da estrutura educativa do México, bem como comprovar se seu desenvolvi-
mento coincide com o escopo económico presente no modelo de desenvolvimen-
to nacional. Por isso, a coleta de dados é de tipo qualitativo e quantitavo. Os dados 
foram obtidos do Sistema Nacional de Informação Estatística Educativa e através 
de publicações oficiais. Ponto de vista: propostas do movimento de desescolari-
zação são expostas visando criar uma perspectiva crítica que permita determinar 
se o modelo educativo aplicado atualmente responde aos interesses sociais maio-
ritários ou se pelo contrário, requer uma reforma baseada nas ideias propostas 
por autores como Ilich, McLuhan ou Freire, que propõem que os indivíduos e 
a sociedade se encarregam do processo educativo através de redes e organismos 
não centralizados ou voltados a fins técnicos e económicos. Conclusões: observa-
se um modelo educativo incapaz de responder à demanda, desfasado no tempo 
e não é útil perante os novos paradigmas sociais; pelo que é necessário fazer uma 
análise de fundo sobre os objetivos pretendidos. 

Palavras-chave: desescolarização, educação, formação técnica, pobreza.
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El modelo educativo en México se construye a 
partir del enfoque social e histórico del sistema de 
gobierno que se pretende implementar. Su uso es una 
esquematización de procesos basados en programas, 
los cuales recogen y simplifican la vasta cantidad de 
estudios pedagógicos adecuados para la orientación 
en la que se intenta educar (De Zubiría).

La labor educativa pretende ser una adecuación 
del individuo con miras a su integración al sistema 
económico. A los alumnos se les educa como parte de 
un todo, bajo la suposición según la cual están obli-
gados a circunscribirse a las necesidades de un sis-
tema político que les beneficia con el acceso a una 
institución (Ratinoff). Sin embargo, en muchas oca-
siones dicha preparación cuenta con diversos proble-
mas heredados desde su fundación, y en su ejecución 
termina por generar varios enfrentamientos con el 
medio social en el que se instala. 

Los organismos gubernamentales encargados 
de sintetizar el modelo educativo para su masifica-
ción a través de programas de estudio, no consideran 
la amplia diversidad de identidades sociales y econó-
micas en las cuales se implementan los programas. 
Suponen escenarios en los que no se enfrentan dichas 
disparidades, por lo que requerimientos tales como 
códigos de vestimenta generalizados, uso de materia-
les didácticos obligatorios, etc., los cuales supuesta-
mente sirven para conducir de manera “correcta” el 
proceso de formación educativa, suelen ser inoperan-
tes en zonas donde la marginación social y el empo-
brecimiento afectan el nivel de vida de los estudiantes.

A fin de operar a nivel efectivo un programa 
educativo, este debe impartirse gradualmente desde 
la niñez —en forma de educación básica— hasta la 
edad adulta, y de forma más completa y profunda, 
la formación profesional. Este proceso de modela-
miento ininterrumpido está planeado en México para 
concluirse en un lapso de aproximadamente 18 años. 
Por esto, resultaría complicado elaborar una reforma 
educativa radical que se adapte a los distintos niveles 
al proponer nuevos objetivos básicos, ya que existe 
una amplia base de estudiantes que se encuentran en 
activo y estos cambios afectarían gravemente la con-
tinuidad del proceso y el objetivo propuesto.

En este procedimiento iterativo académico no se 
contemplan espacios de tiempo diferenciados en las 
distintas ramas de la formación educativa. Es decir, 
no hay una explicación concreta de la razón por la 
que se requiere la misma cantidad de tiempo para la 
formación de estudiantes cuyo interés sea la rama 
humanista, como para la de estudiantes que busquen 

formarse como ingenieros especialistas en la cons-
trucción de motores de maquinaria.

Los procesos temporales de avance técnico en 
el mercado laboral superan ampliamente los niveles 
de tiempo del avance académico. Es decir, la escuela 
como entidad encargada de la formación y la van-
guardia está desfasada a causa de los progresos téc-
nicos de la vida profesional. Debido a que el plan 
educativo se plantea con base en las necesidades de 
un espacio de tiempo concreto, no se consideran las 
estimaciones de cambio en la población candidata a 
formarse, lo cual a menudo genera una demanda que 
no es posible cubrir: los planes de estudio están dise-
ñados para el tratamiento de un grupo de estudiantes 
que no supere un número específico. 

La escuela —como centro del conocimiento y 
de formación— se ve superada a nivel físico por la 
creciente demanda. No es una solución mantener a 
largo plazo una institución que puede privilegiar la 
formación solo de unos cuantos. La inversión eco-
nómica requerida para la ampliación de la matrí-
cula estudiantil es considerablemente alta y requiere 
de tiempo, de manera que esto afecta negativamente 
a los estudiantes rechazados en los procesos de elec-
ción para ingresar a los niveles más altos de forma-
ción académica.

En razón a la alta tasa de deserción de los estu-
diantes, la inversión económica en la educación se 
critica por lo ineficaz que resulta en su planteamiento. 
Estos problemas pueden explicarse más por una cues-
tión del modelo educativo/pedagógico aplicado que 
por las mismas características de los estudiantes. 
Si se parte de este escenario, las políticas económi-
cas afectan profundamente el desarrollo del proceso 
de creación del modelo educativo; en este el conoci-
miento se vincula principalmente al servicio del apa-
rato productivo, y como adecuación a esa situación 
todo conocimiento emanado debe ser práctico, debe 
dejar de lado los principios de crítica y juicio humano 
(Luengo et al.).

Si, por lo tanto, la productividad educativa 
actualmente se mide en términos de beneficio econó-
mico, la hipótesis es entonces la siguiente: a través de 
la modernización del proceso de formación educativa 
se crean las condiciones para mejorar el desempeño 
productivo de un país (ocde).

Dicha modernización académica se orienta en 
disposición de los acuerdos realizados con el Banco 
Mundial (bm) y el Fondo Monetario Internacional 
(fmi), a fin de establecer guías que fomentan  
competencias laborales e integren procedimientos 
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selectivos para el acceso a la formación educativa 
(Ratinoff). 

Con base en lo comentado anteriormente, la 
estructura del trabajo se dividirá de la siguiente 
forma. En la primera parte, se expone la metodolo-
gía utilizada para la recolección de datos estadísticos 
y su relevancia para el análisis. En la segunda parte, 
se realiza un breve repaso de las propuestas teóricas 
realizadas por los principales autores del movimiento 
de la desescolarización, revisando las proposiciones 
que hace cada uno de ellos sobre el problema del sis-
tema educativo y cómo podría orientarse de forma 
más adecuada. La tercera sección se centra en la for-
mación del proceso educativo en México, durante un 
periodo de 30 años, comenzando en 1980 y culmi-
nando en el 2010. En este apartado se presentan datos 
estadísticos que cubren la matrícula escolar para el 
nivel básico, medio superior y superior, además de la 
cantidad de profesores y la evolución en los niveles 
de escolarización en México. Por otra parte, se abor-
dan los principios rectores con los que se inicia el 
proceso educativo nacional, así como los más influ-
yentes actores que tuvieron relación con la formaliza-
ción del actual modelo educativo. La cuarta sección 
explica la relación presente entre el proceso educativo 
y el problema de la pobreza entre la población. En el 
quinto apartado se revisan las propuestas emanadas 
desde los modelos de la desescolarización aplicadas 
al caso de México, una revisión de su posible aplica-
ción y un análisis de las implicaciones que tendrían. 
Finalmente, se presentan las conclusiones del trabajo.

Metodología

Reconocer la importancia de la educación en el pro-
greso económico nacional es un elemento principal 
en el propósito de realizar una investigación que 
pretenda exponer la efectividad de los modelos de 
desarrollo nacional, en contraste con los resultados 
educativos en forma de datos duros para su análisis 
práctico.

Al evaluar los cambios elementales de la polí-
tica educativa y económica y su posterior impacto en 
los resultados del sistema educativo nacional, se pue-
den considerar las conclusiones del trabajo como ele-
mento para la promoción de un cambio que sea más 
eficaz en los procesos de planificación e implementa-
ción de políticas educativas.

La Secretaría de Educación Pública (sep) en 
México presenta una serie de estadísticas históricas 
sobre las principales variables del proceso formativo 

educativo nacional, tales como la matrícula educa-
tiva, las plazas de profesores y el crecimiento de cen-
tros educativos a nivel nacional. Dichas estadísticas 
se extienden a los niveles básico, medio superior y 
superior. Si bien este último nivel no es obligatorio 
para la población nacional, se considera elemental 
para el desarrollo económico, ya que a partir de un 
mayor índice de profesionales se crea una base sólida 
de capital humano.

El análisis propuesto en el trabajo evalúa dichas 
estadísticas. En primer lugar, de forma cuantitativa 
con el fin de obtener la mayor objetividad sobre el 
problema destacado, ya que nos referimos a la evolu-
ción de la estructura educativa nacional en México. 
En segundo lugar, de forma cualitativa para contras-
tar la realidad efectiva del país y corroborar si esto 
responde o no a las necesidades de la población mexi-
cana, tanto a nivel de promoción social, como en el 
desarrollo económico y en la integración al aparato 
productivo nacional.

Crítica a los modelos educativos 
tradicionales

La estructura del modelo educativo tradicional ha 
sido ampliamente criticada a partir de la década de 
los sesenta, debido a que en esta década se integran 
una serie de corrientes de pensamiento que dieron 
paso a dos vertientes. Una de estas aboga por el pro-
ceso de desescolarización mediante la clausura de 
las escuelas como entidades centralistas del conoci-
miento, sustituyéndolas por la autoeducación en casa 
o a través de modelos más universalistas. La otra, de 
corte reformista, la pretende un proceso de integra-
ción que no separe los procesos humanistas de las 
necesidades económicas.

La desescolarización

El proceso sobre la crítica desescolarizante se presenta 
en sociedades altamente industrializadas durante la 
década de los sesenta, momento en que la masividad 
de la radio y la televisión confluían con los primeros 
ordenadores con chips integrados. Por tanto, es una 
crítica con un enfoque altamente tecnológico.

Marshall McLuhan señala la centralización del 
proceso educativo en el libro. Cualquier otro medio 
de información es incidental, lo cual contribuye a 
fomentar, por un lado, la individualidad del estu-
diante a través del aislamiento (no puede consultar 
otros medios), y, por otro, la estructura de industrias 
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basadas en la apropiación de los derechos para la 
explotación de esta necesidad. 

Sin embargo, el proceso histórico ha demos-
trado que la enseñanza no siempre estuvo relegada 
al aprendizaje de los libros. Antes no existían medios 
para que todos los estudiantes tuvieran un libro, de 
manera que la observación y el autoaprendizaje for-
maron parte fundamental del proceso de formación 
académica. Existía por parte de los individuos un 
verdadero interés por descubrir la forma en qué se 
constituía el conocimiento y esto creaba las condi-
ciones para la formación de nuevas ramas pedagógi-
cas (McLuhan).

El proceso histórico en la creación de planes aca-
démicos formalizó el estudio y estableció medidas y 
patrones para el correcto desarrollo de los estudian-
tes a través del aprendizaje de libros y manuscritos, 
pero al mismo tiempo ha impedido la apropiación 
y utilización de las nuevas tecnologías de transmi-
sión de información para el beneficio de la educación 
(McLuhan).

Los estudiantes veían superados sus conoci-
mientos a través de la información que recibían a 
diario por todos los medios que los rodeaban, lo cual 
demostraría como la escuela se rezagaba como centro 
de difusión del conocimiento si no integraba en sus 
planes de desarrollo el aprovechamiento de las vías 
de comunicación masiva y todos los elementos que se 
desprenden de ellas. 

Por otro lado, desde la perspectiva de Iván Illich, 
el consumismo ha convertido a la escuela en una 
industria que provee reconocimientos o diplomas 
como sinónimo de competencia, y cuyo único obje-
tivo es hacer sobrevivir una vasta cadena de burocra-
cia a través de los altos niveles de presupuesto que se 
le entrega. El aprendizaje es un proceso monopoli-
zado por el profesor, el cual lo abstrae de un conte-
nido previamente estructurado con el fin de discernir 
la manera correcta de aprender. 

Illich señala la escuela como un ente insertado 
en una sociedad que responde a las necesidades eco-
nómicas y políticas de un mundo cada vez más glo-
balizado. Las estructuras del conocimiento son una 
respuesta a las relaciones comerciales. Mientras mayor 
peso tenga la comunidad en la que se vive, se gozará de 
mayores prestaciones académicas. Es decir, la impor-
tancia productiva de las regiones en un país condi-
ciona las facilidades para que sus habitantes accedan 
a mayores niveles de educación. 

El método institucional tradicional se vuelve 
un proceso de mantenimiento de la jerarquización 

social, basado no en las propias capacidades, sino en 
los medios a los que se puede acceder dependiendo 
de las condiciones sociales; una cuestión inequitativa 
y desigual.

El método de enseñanza reprueba todo apren-
dizaje que no está inscrito en su esfera de enseñanza. 
De esta forma el autoaprendizaje se declara incapaz 
de cubrir los estándares de enseñanza y por ello es 
desplazado: por ser improductivo. La diferenciación 
es un problema para el sistema académico, ya que la 
uniformidad del conocimiento es la manera de elabo-
rar planes eficaces para la transmisión (Illich). 

Illich tiene varios puntos en común con Everett 
Reimer, el cual propone la creación de redes de 
aprendizaje y estructuras de conocimiento social-
mente compartidas. Reimer aborda la estructura del 
aprendizaje como un ente separado de la enseñanza 
tradicional, pues únicamente la especialización es 
susceptible de este tipo de formación. El ser humano 
ha aprendido todas las artes que posee a través de un 
proceso de aprendizaje continuo en la vida, y esto lo 
ha dotado de la capacidad para transmitirlo sin la 
necesidad de un centro físico que integre un proceso 
para todos los individuos, sin considerar las capaci-
dades individuales o las limitaciones particulares.

Su planteamiento invoca la formación de redes 
de aprendizaje fundadas en la sociedad convivencial, 
lo cual limitaría la intervención formativa de estruc-
turas de poder tales como empresas trasnacionales u 
organismos internacionales (Reimer).

Estas redes estarían estructuradas en relacio-
nes de iguales: aquellos que ya tienen el saber y los 
que desean adquirirlo. Debido a que estas relacio-
nes no se basarían en la presentación de diplomas o 
medios de acreditación, cualquier persona en cual-
quier época de su vida puede acceder al conocimiento 
que le haga falta para el desarrollo de su actividad. De 
igual forma, se prestarían las condiciones adecuadas 
para que todos aquellos que puedan brindar cono-
cimiento avanzado sean capaces de encontrarse con 
aquellos que desean adquirirlo.

La principal crítica al sistema educativo tradi-
cional se vuelca sobre el peso que recibe la estimula-
ción económica de las escuelas y no de los estudiantes, 
por lo que se propone que haya un dispendio bené-
fico del Estado para los alumnos en función inversa-
mente proporcional a sus posibilidades económicas, 
de manera que a lo largo de su vida estos puedan ocu-
parlo para cubrir sus necesidades de formación. 

Mediante estos procesos se fomenta el carác-
ter autoorganizativo de la sociedad, se evita delegar 
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responsabilidades a grandes órganos burocráticos y 
se ahorraría una gran cantidad del presupuesto para 
la inversión en otras figuras más importantes de la 
esfera educativa, como por ejemplo los estudiantes. 
Desde esta perspectiva, la institución tradicional le 
da más importancia a la propia estructura que a los 
alumnos que acceden a ella.

Paulo Freire: crítica pedagógica

Paulo Freire menciona que el cambio en el modelo 
educativo no requiere que se clausuren las institucio-
nes. Señala que el principal protagonista en la trans-
formación de este modelo es el enfoque pedagógico 
del desarrollo educacional.

En su obra La educación como práctica de la 
libertad, describe el ejercicio educativo como una 
manera de transformar el mundo, por lo que es un 
medio efectivo de emancipar a los pobres de su mise-
ria personal, elevando su calidad de vida y con ello 
ayudándoles a valorar y validar sus derechos (Freire).

Esta práctica es importante por dos motivos: 
primero, porque se interesa en cubrir las necesida-
des de aquellos que ya no son aptos para el mercado 
productivo por la edad avanzada; y segundo, porque 
Freire demuestra que a través de la educación para 
adultos se pueden mejorar las condiciones de vida y la 
capacidad de obtener un trabajo que les permita sub-
sistir de manera digna.

En el modelo educativo tradicional, Freire señala 
al educador como una entidad fuera del contexto cri-
ticable y en el cual no se le podía considerar un ele-
mento en el campo educacional (Freire). Asimismo, la 
educación enfrenta la concepción técnica de las nece-
sidades comerciales con la cosmología social de aque-
llas personas que no se integran como individuos 
productivos a la sociedad. El efecto es una jerarquiza-
ción que sitúa a los poseedores de los conocimientos 
técnicos como superiores y poseedores de la verdad, 
descalificando a quienes no poseen dichos conoci-
mientos (Freire).

Formación del modelo educativo en 
México

El establecimiento del Sistema Educativo Mexicano 
(sem), se constituyó de forma gradual y espaciada 
con base en un proceso ideológico progresista fuer-
temente orientado hacia la formación de individuos 
con un carácter más productivo y cívico, ligado a un 
contexto histórico en el que México transitaba de 

una serie de conflictos internos hacia la unificación 
nacional, y de una economía casi inexistente hacia 
una inserción en la comunidad internacional como 
nación capaz de brindar elementos humanos produc-
tivos (Ornelas).

El sem se estructuró como un nuevo orden ideo-
lógico autoimpuesto. Se vinculó el derecho del saber 
de la formación educativa hacia una finalidad estric-
tamente productiva, redefiniendo los objetivos de la 
educación con base en una valorización meramente 
económica, pero también de calidad civilizatoria/
colonialista, cuestión planteada por José Vasconcelos. 

Al imbuir un espíritu de formación educacional 
como único, sin reconocer la amplia tradición que 
pervive en el saber tradicional nacional, el sem mani-
festó el rechazo de las diversas cosmovisiones de los 
naturales locales, debido a que esta no se encontraba 
en consonancia con el discurso de progreso, produc-
ción y cultura enarbolado desde el gobierno nacional 
posrevolucionario. 

Sin embargo, no debe entenderse que la finali-
dad era la de encumbrar una sociedad dirigida a la 
creación de estructuras más productivas que socia-
les, ya que en la labor emprendida por Vasconcelos se 
concibió la educación como necesaria, de manera que 
además de formar trabajadores eficaces, se tuviera 
una enorme visión solidaria y humanista que sirviera 
en la tarea de facilitar el avance en conjunto del país.

La educación moderna, que abarca la gleba, lo mismo 
que al privilegiado, ha de dar a cada uno, en su bre-
ve paso por las aulas, no sólo cierta especialización 
técnica que lo habilite para sumarse al ejército irrem-
plazable de los trabajadores, sino también una visión 
general del mundo invisible, construido por valores 
que se disfrutan sin sentido de rivalidad o competen-
cia con nuestros semejantes. (Vasconcelos 282)

El sem, en consecuencia, adicionó a la exigencia 
de los estudiantes un perfil terminal adecuado para la 
labor productiva, pero también un perfil y juicio crí-
tico para el enfrentamiento al nuevo proceso y orden 
social.

El modelo educativo nacional evolucionó en un 
orden aparentemente enfrentado en sus fines. Ornelas 
señala como durante la creación de la Secretaría de 
Educación Pública (sep) se conjugaron los intereses 
de dos grandes actores, el político y el educativo, con 
finalidades ampliamente divergentes. Por un lado, 
el presidente Calles con la cúpula política nacio-
nal, y por otra parte, José Vasconcelos y un grupo 
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de intelectuales representantes del interés educativo 
nacional:

Para ambos grupos, la creación de la Secretaría de 
Educación Pública significaba un paso trascenden-
te en la historia de México. Para los gobernantes 
simbolizaba la posibilidad de impulsar un proyecto 
político de gran alcance en el cual el Estado sería la 
piedra angular —no sólo de las relaciones políticas 
sino también de las económicas y las sociales— en 
la reconstrucción y consolidación de la nación. Para 
Vasconcelos la creación de la Secretaría de Educación 
Pública expresaba la eventualidad de erigir la nacio-
nalidad sobre bases culturales que dieran cierta iden-
tidad homogénea a los mexicanos. (99-100).

Es que la siguiente persona con mayor influen-
cia e impacto en la sep, después de Vasconcelos, fue 
Narciso Bassols, quien fue secretario en 1931 (Ruiz). 
Bassols estableció como principio rector de la educa-
ción nacional un orden socialista con tintes marxistas 
(Bethell), enfrentado enérgicamente con los princi-
pios religiosos todavía presentes en el país, y el cual 
detentaba una actitud más técnica y menos huma-
nista. Su influencia fue importante y en gran medida 
se conservó y mantuvo como parte del esquema de 
formación educativo nacional. Sin embargo, la impli-
cación marxista y el consecuente desarrollo de ten-
dencias divergentes al interés capitalista nacional, 
derivaron en su remoción como secretario de edu-
cación (Camp). 

Así, pues, si bien el sem es un persecutor de 
un proceso más económico que social, en su propio 
desarrollo histórico se desenvuelve primero bajo un 
carácter humanista-nacionalista con Vasconcelos y, 
después, con Bassols, en un proceso de mejoramiento 
de las capacidades y aptitudes técnicas de los estu-
diantes, enfocándose más en la parte práctica que en 
el aspecto humanista.

Sin embargo, el proceso de mayor relevancia en 
esta época fue el de incorporar al interés guberna-
mental la educación rural mediante la creación de 
escuelas primarias rurales, las cuales surgieron de la 
propuesta de Vasconcelos (esto con el propósito de 
aumentar el nivel educativo en estas zonas). Aunado 
a lo anterior, se crearon las Misiones Culturales con el 
fin de fortalecer los planes educativos rurales, lo cual 
se logró al incluir una gran cantidad de profesionis-
tas que pretendían ayudar a los habitantes del lugar 
a establecer procesos de tecnificación y capacitación 
en sus labores.

Durante el periodo de mayor influencia de 
Vasconcelos al frente de la sep (en 1920), se forma-
lizó la dirección que pretendía seguir la institución 
educacional. Por lo que desde ese año y hasta 1948, 
con la intermitente pero importante influencia de 
Bassols, se crearon en las principales ciudades del país 
nueve planteles universitarios y la propia Universidad 
Nacional de México1. A estos se les deben sumar 
cinco escuelas técnicas superiores y al menos treinta 
escuelas técnicas industriales de nivel medio superior 
(Rangel). Todas estas escuelas se regían por un pro-
grama oficial elaborado desde la sep que, además de 
mantener un enfoque humanista, se destacaba por ser 
laico y gratuito con grado constitucional.

Para apoyar la labor docente, al mismo tiempo 
que la estudiantil, el gobierno creó comedores, inter-
nados, guarderías y becas para el soporte de estudian-
tes y docentes. En este mismo periodo se formaliza el 
interés del proceso técnico en las labores profesiona-
les, por lo que se crea el Instituto Politécnico Nacional 
(ipn) en 1936.

Gran parte de este proceso de expansión y desa-
rrollo de la educación en México es conocido como 
educación socialista, e inicia en 1934 con la presiden-
cia de Lázaro Cárdenas. Algunos objetivos de esta 
reforma educativa señalaban que la educación debía 
ser puerta para integrar las soluciones educativas al 
problema social de México, convirtiéndola en un 
actor más activo del proceso nacional (Gilly). 

Es así como el nacionalismo permeó todo el pro-
yecto educativo nacional, el cual fue reconocido como 
un proceso único en el desarrollo de los modelos edu-
cativos en Latinoamérica. Sin embargo, no tuvo más 
relevancia que la de su propia vigencia en el sexenio 
de Lázaro Cárdenas (oei). 

Gran parte de lo sucedido en materia educativa 
en México, desde 1940 hasta 1980, puede ser resu-
mido como un proceso que se orientó a cubrir en todo 
lo posible la educación de la mayor parte de la pobla-
ción en el nivel básico, algo muy significativo para un 
país en pleno proceso de crecimiento industrial. De 
forma que los efectos más evidentes fueron el creci-
miento notable de la matrícula escolar, así como de 
la propia cantidad de infraestructura dedicada a la 
cuestión educativa. 

Dicho periodo histórico se desvincula formal-
mente de lo ocurrido despues de la década de los 
ochenta, en razón al cambio en el modelo económico 

1 Renombrada como Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam) en 1945.
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nacional, lo cual diverge del interés universalista lle-
vado hasta el momento y limita de forma gradual 
la cantidad y calidad de la educación a la que los 

mexicanos podrían acceder. Esto se observará y ana-
lizará en las siguientes tablas.

Tabla 1. Número de alumnos por nivel educativo (1980-1990)

  Preescolar Primaria Secundaria
Media 

Superior Superior Total

1980 1,071,619 14,666,257 3,033,856 1,180,135 731,291 20,683,158

1981 1,376,248 14,981,156 3,348,802 1,363,695 7,854,19 21,855,320

1982 1,690,964 15,222,916 3,583,317 1,535,434 840,368 22,872,999

1983 1,893,650 15,376,153 3,841,673 1,627,518 879,240 23,618,234

1984 2,147,495 15,219,245 3,969,114 1,744,883 939,513 24,020,250

1985 2,381,412 15,124,260 4,179,466 1,897,236 966,384 24,548,758

1986 2,547,358 14,994,642 4,294,596 1,936,077 988,078 24,760,751

1987 2,625,678 14,768,008 4,347,257 2,012,268 989,414 24,742,625

1988 2,668,561 14,656,357 4,355,334 2,070,471 1,033,207 24,783,930

1989 2,662,588 14,493,763 4,267,156 2,091,920 1,069,565 24,584,992

1990 2,734,054 1,440,1588 4,190,190 2,100,520 1,078,191 24,504,543

Fuente: elaboración propia con datos del Sistema Nacional de Información Estadística Educativa, sen 1893-2012.

En la tabla 1 se observa el desempeño destaca-
ble de la educación preescolar, pues su crecimiento 
casi se triplicó de 1980 a 1990. Dicha característica no 
la presentó ningún nivel de educación en esta etapa, 
lo cual responde a los esfuerzos de mejorar la base 
educativa con el fin de generar un mejor aprovecha-
miento en los niveles básicos, tema que fue planteado 
en el Plan Nacional de Educación (pne) de José López 
Portillo (1981), quien declaró que esta etapa era prio-
ritaria (Solana).

La tasa anual de crecimiento del número de 
alumnos para esta década fue de 1,7%, lo que esta-
blece un patrón de inefectividad en las políticas edu-
cativas y debió de haber marcado un cambio en el 
paradigma social sobre el modelo educativo tradi-
cional aplicado hasta entonces. Sin embargo, a pesar 
de esta situación, existió un logro destacable en este 
periodo, ya que disminuyó el número de personas sin 
educación en el país, debido principalmente al amplio 
crecimiento de escuelas durante la década de los cin-
cuenta y sesenta.

En la década de los ochenta, se dio una descen-
tralización de la educación y se realizaron grandes 
esfuerzos por mantener un nivel más efectivo en el 
abatimiento del analfabetismo, pero la disminución 
del presupuesto educativo a raíz de la crisis de la 
deuda afectó sensiblemente los planes. No solamente 
perjudicó de forma negativa la matrícula escolar, 

también afectó al programa de crecimiento estruc-
tural educativo, ya que la cantidad de escuelas cons-
truidas se detuvo y aún existían más de veinte mil que 
no habían sido completamente terminadas (Álvarez).

Desde la década de los ochenta, la tendencia 
educativa en México respondería al paradigma eco-
nómico neoliberal. Los acuerdos educativos y las 
sucesivas reformas beneficiarían las relaciones econó-
micas sobre las necesidades sociales, lo que provocó 
un amplio interés de las corporaciones internacio-
nales por acceder a la mano de obra barata (Banco 
Mundial).

El cambio del modelo de Industrialización por 
Sustitución de Importaciones (isi), al neoliberal, 
fomentó en el gobierno una necesidad de transitar 
del interés humanista en la educación al desarrollo 
técnico (Delors).

Este cambio en la orientación del proceso edu-
cativo nacional fue concebido en primera instancia 
como un método cuyo fin era disminuir la creciente 
demanda de espacios para los nuevos estudiantes, lo 
que se hizo a través de exámenes de selección en el 
ingreso a la educación pública;2 después, los resulta-

2 Al respecto, Garduño señala que existe una estandarización 
obligada en la creación y ejecución de los exámenes, pues en ese 
proceso, además de racionalizar el acceso a los bienes públicos, 
también se normaliza y encauza a los estudiantes hacia un fin 
común de integración social y económica.



El modelo educativo en México: una revisión de su alcance y una perspectiva para el futuro 135

dos deficientes de dichos exámenes se vincularon 
a los propios alumnos y profesores disminuyendo 
la responsabilidad del Estado en estos problemas 
(Aguilar; Garduño).

Estos procesos conducen al falso estableci-
miento de nuevas necesidades educativas, por lo que 

Tabla 2. Número de profesores por nivel educativo (1980-1989)

  Total Preescolar Primaria Secundaria Media Superior Superior

1980 104,144 12,941 76,024 8,873 2,908 892

1981 112,507 17,367 76,291 11,888 3,405 938

1982 121,491 23,305 77,900 12,914 3,738 1,039

1983 128,571 28,245 78,903 13,590 3,813 1,305

1984 131,317 31,022 76,183 14,789 4,952 1,540

1985 137,982 35,649 76,690 15,657 5,441 1,717

1986 147,847 40,843 80,045 16,513 5,800 1,796

1987 149,267 41,438 79,677 17,640 5,586 1,930

1988 153,958 43,210 81,346 18,516 5,832 1,999

1989 154,049 43,399 80,636 18,686 6,011 2,077

Fuente: elaboración propia con datos del Sistema Nacional de Información Estadística Educativa, sen 1893-2012.

se propuso la estimulación técnica como medida 
para superar las dificultades económicas e insertarse 
correctamente en el mercado laboral, lo que causó 
detrimento de las carreras de corte humanista, ya que 
se cree que no son necesarias para las nuevas relacio-
nes comerciales en las que está envuelto el país.

La justicia social representativa del proceso edu-
cativo que se encontraba vigente antes de cambiar al 
modelo neoliberal se vio desplazada por una tenden-
cia cuantitativa. Se promovió la imagen de como un 
mayor incremento de egresados capacitados demues-
tra una mayor calidad en la educación. No obstante, 
no se ha ahondado en las deficiencias educativas que 
presentan estos alumnos, así como tampoco en los 
problemas que tienen para encontrar trabajos de cali-
dad acordes con su nivel de preparación. 

Se establecieron mecanismos que fomentaban 
la selectividad en la educación a través del Centro 
Nacional de Educación para la Evaluación (ceneval), 
y la Comisión Nacional de Evaluación de la Educación 

Superior (conaeva), lo que confirió a las dos comi-
siones un carácter de mejoramiento en el proceso de 
desarrollo de los niveles educativos medio superior y 
superior (anuies). 

Este proceso limitó considerablemente la inte-
gración de alumnos a la matrícula escolar, disminu-
yéndola en términos absolutos y promoviendo la idea 
de incapacidad para acceder a la educación media 
superior y superior por falta de preparación o capa-
cidad intelectual. Es así que, desde la década de los 
setenta, los niveles de efectividad en los programas 
educativos quedan ampliamente limitados (incluso 
la capacidad para disminuir el analfabetismo dismi-
nuyó), tal como se observa en la tabla 3.

Tabla 3. Nivel educativo de la población nacional con más de 15 años (1960-2010) 

  Sin instruc-
ción

Primaria 
incompleta

Primaria 
completa

Secundaria 
incompleta

Secundaria 
completa

Media supe-
rior Superior

1960 40,1 40,3 12 2,4 2,1 2,1 1

1970 31,6 38,9 16,8 3,4 3 3,9 2,4

1980 13,7 23,2 19,7 6,3 14 14,6 8,5

1990 10,3 18,1 19,4 5,3 19,1 16,8 11

2000 8,5 14,6 17,9 4,9 21,5 19,5 13,1

2010 6,9 11,1 18,5 4,2 23,9 20,7 14,7

Fuente: elaboración propia con datos del sen (varios años), inegi censo de población y vivienda (varios años).
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Educación y pobreza, una relación no 
antagónica

Con base en lo anterior, es posible constatar diver-
sas particularidades del universo educativo nacional. 
Primero, bajo la estructura normativa que rige los 
principios económicos en los que se fundamenta el 
país, se transitó hacia un modelo político/económico 
neoliberal, lo cual dió como resultado una separa-
ción y marginalización de los principios humanistas 
y del incremento en la calidad de la preparación pro-
fesional, implantados por Vasconcelos y Bassols.

En segundo lugar, ante el cambio económico 
e ideológico nacional, el sem recupera con mayor 
fuerza uno de sus objetivos principales: servir para 
cimentar al Estado como elemento rector de las rela-
ciones productivas y económicas del país (Ornelas). 
Por tanto, a través de la ejecución del proyecto educa-
tivo como parte del modelo neoliberal, se establece y 
regula una conducta afincada en un orden que busca 
generar mayor eficiencia productiva. No obstante, las 
continuas crisis económicas, así como los recurrentes 
problemas en la industria nacional, suelen ser endil-
gados a la falta de preparación y capacitación de la 
población.

En tercer lugar, la característica más relevante 
del proceso educativo nacional desde finales de la 
década de los setenta hasta la actualidad, es que se 
ha beneficiado de forma económica y en cantidad de 
recursos materiales a las escuelas e institutos de nive-
les educativos medio superior y superior ubicados en 
zonas urbanas, en contraste con los que se encuen-
tran en áreas rurales o lejanas a las ciudades más 
importantes del país (Muñoz), a pesar de que estos 
niveles no son obligatorios. Asimismo, en estos espa-
cios se concentra principalmente la población mexi-
cana con mayor índice de capacidad económica. Sin 
embargo, esto no genera un mayor aprovechamiento 
de la población beneficiada, ya que actualmente los 
logros académicos de estos niveles presentan serias 
deficiencias en contraste con las de países desarrolla-
dos, lo que responde principalmente a la insuficien-
cia distributiva de los servicios y capacitación que el 
sistema educativo nacional puede otorgar (Muñoz; 
Miranda e Islas).

Con base en lo anterior, se puede considerar que 
la nueva articulación educativa pone énfasis en crear 
capital humano especializado, dirigiendo el interés 
hacia la creación de centros especializados para una 
cantidad y un tipo de población definida con base en 
sus características económicas y geográficas, lo cual 

se enfrenta a la postura de Vasconcelos, quien optaba 
por un mayor nivel de educación.

Es que la nueva dinámica educativa no encara el 
problema de fondo: el de brindar educación univer-
sal y gratuita a toda la población nacional, en parte 
por dificultades económicas para cubrir la demanda, 
pero también por el histórico rechazo a las comuni-
dades indígenas.

El sem abandonó su centralización económica 
después de la década de los cincuenta. Sin embargo, 
no ha dejado de centralizar el proceso educativo en el 
medio urbano, lo que da como resultado una pobla-
ción que en términos prácticos no es mayoritaria-
mente analfabeta, pero que Muñoz reconoce como 
“analfabetas funcionales”, en razón a su incapacidad 
para acceder a medios que los preparen de cara a las 
complejas relaciones sociales y productivas actuales. 

De acuerdo con Muñoz, se reconoce como gran 
parte de la deserción estudiantil no solo responde a la 
dificultad económica para concluir de forma satisfac-
toria los estudios mínimos, sino también se basa en 
la falta de recursos que tienen los centros escolares 
para establecer un mínimo esfuerzo en la capacita-
ción docente de los niveles más bajos de la educación, 
con la finalidad de que estos puedan motivar a los 
alumnos a seguir con sus estudios.

Considerando esta situación se puede perfilar lo 
siguiente:

La educación más deficiente genera mano de 
obra incapaz de enfrentarse en igualdad de condicio-
nes a cualquier tipo de competencia laboral. Por otra 
parte, con base en los estándares actuales de trabajo, 
la educación básica es considerada insuficiente, por lo 
que existe una absorción limitada de mano de obra en 
los estratos socioeconómicos más bajos y en el largo 
plazo la preparación educativa se vuelve algo inútil 
para su supervivencia.

La educación como medio para evitar la pobreza 
es un dicho común, se ha repetido incansablemente a 
través de todos los medios posibles.3 No es una rela-
ción directa el que a partir de la educación sea posible 
evitar caer en la pobreza. En México, más de la mitad 
de la población se encuentra en situación de pobreza, 
pero menos del 8,5% de esta es analfabeta, por lo 
que no resulta sorpresiva la actitud de los jóvenes al 

3 En el Programa Nacional de Educación (dof) se expone de la 
siguiente manera: “La prioridad otorgada a la educación básica cor-
responde a un reclamo permanente de la sociedad: para los mexi-
canos, una educación pública laica, obligatoria y gratuita constituye 
el medio por excelencia para el mejoramiento personal, familiar y 
social.”
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descartar la educación como un proceso que les per-
mita salir de esa situación.

La pobreza es un fenómeno social complejo, 
regularmente definido a partir de una serie de pro-
cesos que pretenden “medir” la calidad de vida de las 
personas mediante encuestas,4 índices de nutrición y 
capacidad para acceder a bienes básicos en relación 
con el sueldo que perciben. Por otro lado, la educa-
ción es fácilmente cuantificable en estadísticas de 
ingreso y egreso escolar sin considerar sus condi-
ciones sociales. En este sentido, no existe una rela-
ción causal entre el nivel de educación con respecto 
a la miseria en la que se vive. Además de que gene-
ralmente es un hecho común el que los lugares geo-
gráficos en el país que presentan mayores niveles de 
pobreza tienen dos características: 1) efectivamente 
no poseen escuelas de calidad o con niveles superio-
res a los básicos, y 2) el tipo de empleos existentes no 
son los adecuados para una persona con preparación. 

De esta forma, resulta paralela la existencia 
de pobreza y deficiencia en la educación, pues en la 
medida que la segunda no pueda resolver en el corto 
plazo la situación de miseria en la que se vive, tam-
poco puede parecer práctico fomentarla. La educación 
crea capital humano, el cual se encuentra preparado 
para competir por mejores salarios y generar mayor 
productividad. Sin embargo, el procedimiento uni-
versalista e incluyente impulsado por el gobierno de 
México no parece considerar la diversidad de reali-
dades sociales y las necesidades en las que confluyen 
unos y otros. Es que no se conciben planes de estudio 
diferenciados que consideren las polaridades sociales 
existentes y fomenten actitudes de permanencia y tra-
bajo en las comunidades. 

De acuerdo con Bracho, las personas que viven 
en situación de pobreza se ven limitadas en sus posibi-
lidades de acceder a la educación, tanto por sus carac-
terísticas geográficas como por su posición social. No 
obstante, aun los que tienen la oportunidad de ingre-
sar a la escuela enfrentan un proceso plagado de pro-
blemas; análogo a su propia condición, los pobres son 
educados pobremente. 

Aunado a esto, los sectores con un nivel econó-
mico medio también se ven seriamente afectados, 
pues en la medida en que se configura la especiali-
zación, se dificulta el mejoramiento de la calidad de 

4 El sitio http://bdsocial.inmujeres.gob.mx/bdsocial/index.php 
presenta una amplia cantidad de encuestas que evalúan calidad de 
vida entre otros aspectos (consultado el 10 de mayo del 2015). 

la enseñanza en niveles básicos, incluso en regiones 
urbanas con ingresos medios-altos. 

Es así que los estudiantes que se encuentran 
en esta situación, al tratar de ingresar a nivel medio 
superior educativo, se enfrentan a problemas que des-
conocen, mientras que a los que egresan también se 
les dificulta seguir e ingresar al nivel superior educa-
tivo. Sin embargo, este filtro no garantiza que al ter-
minar la educación superior se mejore la perspectiva 
en la calidad de vida, pues como lo menciona Muñoz, 
este problema da como resultado una espiral infla-
cionaria de las cualificaciones, lo cual permite a los 
empleadores disminuir el salario de los más prepa-
rados y rechazar a los que se encuentren menos pre-
parados, a pesar de adecuarse a los perfiles laborales. 

Silvia Schmelkes elabora una reflexión sobre el 
proceso y el modelo educativo aplicado actualmente:

Difícilmente los que nos dedicamos a la educación 
estamos dispuestos a aceptar que la educación es im-
potente frente a la pobreza; difícilmente accedemos a 
admitir que la actividad educativa carece de la capa-
cidad de contribuir a la creación de una sociedad más 
justa, a la formación de individuos autónomos, crea-
tivos y participativos y al mejoramiento del nivel de 
vida de la colectividad social en la que se encuentran 
insertos los beneficiarios del hecho educativo. (13).

En el modelo educativo tradicional, primero 
se resuelven las necesidades del aparato produc-
tivo, después las necesidades económicas del Estado 
y, finalmente, se intenta resolver el problema social 
de los individuos que residen en la nación. Es decir,  
el planteamiento de la educación y su ejecución son el  
problema de fondo, debido a que se vincula a los 
individuos con una realidad donde deben coexistir 
la pobreza y las personas preparadas, pues su trabajo 
no es disminuir la pobreza sino aumentar el beneficio 
económico para las empresas y el Estado.

De acuerdo con Bazdresch, el resultado de la 
aplicación del actual programa educativo en México 
no considera la disparidad de elementos sociales que 
coexisten, extendiéndose pero no limitándose a todos 
los individuos enlistados, lo que tendría como conse-
cuencia problemas de aprovechamiento y alcance en 
los objetivos de los cursos planteados.

Uno de los resultados de la aplicación del pro-
grama educativo mexicano es la deserción y la culmi-
nación del ciclo formativo de una manera deficiente, 
lo que implica que quienes forman a los individuos 
poseen deficiencias que heredan a los alumnos. La 
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calidad académica es también un factor que pre-
cisa atención, ya que en algunos casos a causa del 
bajo monto en los salarios, los profesores tampoco 
podrán acceder a cursos que los actualicen y prepa-
ren de mejor manera. 

En suma, la pobreza responde a cuestiones prác-
ticas que requieren respuestas de corto plazo, en tanto 
que la educación forma a personas con objetivos a 
largo plazo y encauzadas a insertarse en el mercado 
de trabajo, con miras a resolver problemas no relacio-
nados directamente con la pobreza. 

El proceso de desescolarización  
en México: ¿una opción viable?

En el escenario que se ha planteado hasta ahora, es 
importante considerar la desavenencia del modelo 
educativo aplicado en relación con los resultados 
obtenidos, por lo cual se debe recuperar la crítica 
al modelo educativo tradicional. De acuerdo con 
Esterle, la desescolarización es considerada como 
una expresión del fracaso escolar, de falta de capa-
cidad del Estado para afrontar el problema y un 
proceso indebido de planeación de las necesidades 
sociales presentes y futuras. 

Por lo tanto, el modelo de desescolarización 
plantea un escenario en el cual la institución pública 
fracasa en su objetivo, de manera que irremediable-
mente atrae los primeros objetivos de la sep a nivel 
nacional sobre una alfabetización en todo el país y, 
sin embargo, a casi 100 años de que se haya proyec-
tado, aún sigue sin poder lograrse. Por esto es nece-
sario preguntarse si el sistema educativo tradicional 
mexicano sigue siendo vigente ante los resultados 
expuestos y, sobre todo, al considerar la posibilidad 
de una educación alternativa basada en la teoría de la 
desescolarización. 

El movimiento de desescolarización surge como 
parte de un proceso histórico, en el cual confluye el 
interés por el avance tecnológico con una profunda 
crisis económica en Estados Unidos5. En este esce-
nario se difundió la idea según la cual el proceso de 
escolarización tenía un importante desfase frente al 
desarrollo técnico, de modo que se tornaba obsoleta 
en términos prácticos. Los planes de estudio, así como 

5 Dicha crisis se genera por los conflictos internacionales en 
Medio Oriente que encarecen el precio del petróleo, así como por 
una pérdida de competitividad ante Europa y Asia. Momento que 
es aprovechado para realizar una crítica a la política de beneficio 
público de Estados Unidos.

las reformas más importantes, tardan mucho tiempo 
en aplicarse al programa vigente y dan como resul-
tado un conocimiento desfasado del interés social. 
Por otra parte, el proceso para formar nuevas gene-
raciones es muy lento (casi veinte años hasta cubrir la 
educación superior), y no se puede garantizar que las 
generaciones educadas tendrán éxito en el desarrollo 
social. Esto representaba una fuga de capital que bien 
podría ocuparse para otro tipo de formación educa-
tiva elegida a su conveniencia. 

Como ya se planteó en el segundo apartado, 
uno de los principales intereses al crear la sep fue el 
de inculcar a la población mexicana la noción de un 
Estado mexicano como rector de las relaciones públi-
cas, sociales y económicas. Esto se podría lograr al 
emprender una formación educativa de largo plazo, 
regida y mantenida por un organismo central que se 
estructuró con base en los intereses políticos y eco-
nómicos del propio Estado. Lo anterior tuvo un apa-
rente beneficio durante las primeras etapas de la sep, 
pero debido a la propia necesidad de ejercer desde el 
interés y conveniencia del Estado se vio entorpecida 
su labor, la cual debería tener como principal objetivo 
educar a la ciudadanía. Asimismo, desde la década de 
los ochenta, dicha secretaría ha creado barreras eco-
nómicas y sociales a través de exámenes y pruebas de 
ingreso que no contemplan la realidad social y eco-
nómica del país.

De esta forma, el sistema educativo nacional 
ingresó a un proceso reformista, pero no en el sentido 
del movimiento desescolarizante, sino de forma con-
traria al interés social, ya que se limitó la capacidad 
del Estado para brindar educación a toda la pobla-
ción. También, se restringió la capacidad de los ciuda-
danos para acceder a otras opciones que no fueran las 
instituciones privadas. Las críticas de Illich y Reimer 
giran en torno a suprimir la coacción del Estado sobre 
las posibilidades educativas a las que podrían acce-
der los alumnos, refrendando en este sentido la capa-
cidad nata de los seres humanos de aprender en otros 
espacios que no solo sean los proporcionados por el 
Estado. 

México ha transitado hacia un proceso en el cual 
se legitima el rechazo educativo y la única opción —
viable— para la población más pobre, es incorporarse 
al mercado laboral con poca o nula preparación, pues 
no se cuenta con las capacidades económicas ade-
cuadas para acceder a otro tipo de formación y tam-
poco se proporciona una alternativa válida ante esta 
situación. 
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Illich propone privar de apoyo económico a la 
escuela, ya que su carga económica en el largo plazo 
es muy alta, sobre todo al considerar que gran parte 
de lo gastado se dirige hacia costos administrativos 
y burocráticos. México destina más del 5% del pib al 
proceso educativo nacional. Sin embargo, este pro-
ceso no se ve retribuido en la medida que la escuela 
pueda vencer a la pobreza constante que existe en el 
país. Como alternativa a este enorme dispendio eco-
nómico por parte del Estado en una actividad que no 
brinda resultados efectivos contra la pobreza y otros 
malestares sociales, Ilich proponía una renta educa-
tiva para cada familia con hijos, la cual pudieran usar 
tanto en educación privada como en educación en 
casa. Sin embargo, con base en las cifras de la Cepal6, 
el gasto público social por habitante en cuestión edu-
cativa en el país fue de 300 dólares en el 2012, por lo 
que es difícil pensar que se pueda brindar una edu-
cación de mejor calidad que la que ofrecen los cen-
tros educativos actuales. Por otra parte, la población 
que se encuentra en la peor situación económica está 
laborando en trabajos que les exigen horarios sobre-
saturados, lo que impediría una formación educativa 
adecuada desde casa. 

La propuesta de Ilich puede ser viable siempre y 
cuando el Estado proporcione a la población una can-
tidad de dinero razonable para este gasto. Además, 
los beneficiados deben tener tiempo suficiente. Estas 
son cuestiones que por el momento no se visualizan 
en el actual escenario económico y político del país. 
Por otro lado, debido a que no existe una ley actual-
mente que acredite la enseñanza desde casa, es com-
plejo que las universidades y las empresas acepten a 
quienes hayan sido educados de esta forma. 

Con lo anterior no se pretende decir que la edu-
cación en México se deba mantener como se encuen-
tra actualmente. Es que si bien no existen marcos 
normativos para la educación en casa, esta es una 
iniciativa que tiene una notable cantidad de apoyo7 y 
puede acceder a un proceso de revalidación, a partir 
del cual se permita a las personas obtener el grado de 
enseñanza básica y media sin tener que asistir a una 
institución púbica. 

Se puede mencionar que estas cuestiones tie-
nen relevancia porque la educación en México ha 

6 Datos disponibles en cepalstat: http://estadisticas.cepal.
org/cepalstat/WEB_CEPALSTAT/estadisticasIndicadores.asp?idi-
oma=e (Consultado el 23 de julio de2014). 
7 No existen estudios sobre el tema, pero hay una gran cantidad 
de resultados en Internet sobre asociaciones civiles que se dedican 
al desarrollo y capacitación para la educación en casa.

demostrado ser ineficaz para cubrir los niveles bási-
cos de educación. Además, cuando se logra que los 
estudiantes cubran dichos niveles educativos, sue-
len presentar una carencia de capacidades en com-
paración con otros países. Lo anterior lleva a suponer 
que el problema radica en que no existe un adecuado 
encausamiento de recursos económicos dedicados a 
este rubro y a la ausencia de capacitación educativa 
constante para los docentes. La escuela como institu-
ción pública en México sigue siendo importante, y su 
existencia no debería ser excluyente de otras opciones 
como la educación en casa. Es necesaria una reforma 
educativa que consista en generar mejores condicio-
nes y más opciones, tanto para los estudiantes, como 
para los profesores. 

Conclusiones

La educación libre, gratuita y universal en México 
comienza hasta el segundo cuarto del siglo xx, por 
lo que su desarrollo ha tenido una gran cantidad de 
contrastes que no pueden ser analizados de forma 
separada.

El proceso educativo nace del verdadero interés 
por crear una base de superación para todos, lo que 
además impulsa la capacidad de desarrollo y solida-
ridad. Sin embargo, en el caso de nuestro país, dicho 
proceso responde análogamente a las necesidades de 
la base industrial, por lo que, si bien las ideas e inten-
ciones originales son humanistas, su ejecución es de 
interés más industrial y elitista, ya que favorece la for-
mación de unos cuantos en razón a la inviabilidad 
económica que supone beneficiar al total de la pobla-
ción que demanda educación. 

A través de la historia de la educación en México, 
se observa como a pesar del esfuerzo que se ha hecho 
por aumentar la capacidad estructural y docente, ha 
sido inviable en el largo plazo, ya que la mayor parte 
de los estudiantes que renuncian a la escuela lo hacen, 
entre otras razones, a causa de los pocos recursos eco-
nómicos con los que cuentan para asistir a la escuela, 
o bien por la limitada cantidad de materiales que 
existen en ella para atender las necesidades básicas 
de educación de una gran cantidad de alumnos. Por 
otro lado, las instituciones sufren deterioro, tanto por 
la sobreutilización, como por la falta de fondos para 
cubrirlos.

Asimismo, se puede observar un modelo educa-
tivo incapaz de responder a la demanda, desfasado en 
el tiempo y nulo en utilidad ante los nuevos paradig-
mas sociales. Es necesario hacer un análisis de fondo 
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sobre los objetivos que se pretenden cubrir y cum-
plir, pues únicamente crecer en cobertura en algunos 
niveles tampoco ha servido para disminuir la pobreza 
y marginación en México.

A través de los resultados mostrados se puede 
abordar una perspectiva que pone en duda la actual 
relevancia del sem, no tanto por la parcialidad de 
su ejecución, sino por la incapacidad que tiene para 
adaptarse al cambio en el proceso educativo actual, a 
las exigencias de los nuevos empleos y por ser incapaz 
de conjugar una relación entre capacidad productiva 
y desarrollo humano.

Por otro lado, no debe rechazarse la perspec-
tiva de una educación que se ha brindado con cierta 
efectividad durante varias décadas en México. Sin 
embargo, se puede establecer que el resultado actual 
de la educación en el país es un proceso de burocrati-
zación, en el cual se limita la calidad de la enseñanza, 
desalienta la formación y actualización de los profe-
sores en los niveles más bajos, así como margina a los 
sectores más desprotegidos y menos desarrollados de 
la nación.

En este sentido, valdría la pena recuperar los 
planteamientos de McLuhan y los de Freire, ya que es 
complicado suponer que se puede estructurar desde 
cero un nuevo planteamiento educativo nacional. 
Sin embargo, es importante reconocer los resultados 
actuales y señalar que debe existir un cambio en la 
centralización urbanizada y económica de la educa-
ción, y aceptar que existe un universo social mucho 
mayor, el cual es necesario para el desarrollo del país. 

Por otro lado, los grandes y positivos logros de 
Freire en su país (Brasil) han demostrado que es posi-
ble realizar un cambio en materia educativa susten-
tado en el propio sistema educativo, sin que tenga que 
ser este rechazado desde la base.

Finalmente, en la medida que los objetivos edu-
cativos respondan a las necesidades sociales inme-
diatas y logren fomentar un nivel de superación 
observable en los niveles de pobreza, se podrá con-
siderar vinculante la relación entre la educación y la 
sociedad.
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